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En gran mayoría, las mujeres académicas de mi generación en las universi-
dades estadounidenses llegamos al profesorado por medio de los programas 
GHDFFLyQDÀUPDWLYDTXHLPSXOVDGRVSRUSRGHURVRVPRYLPLHQWRVVRFLDOHV
WUDQVIRUPDURQODVIDFXOWDGHVHQORVDxRV3RUSXHUWDVTXHDQWHVQRH[LVWtDQ
entraban mujeres, afroamericanos, chicanos, asiáticoamericanos, trayendo 
KLVWRULDVGHYLGDTXHDQWHVQRKDEUtDQWHUPLQDGRHQFDUUHUDVXQLYHUVLWDULDV
1DFt\FUHFtHQXQSXHEORSHTXHxRUXUDODJUtFRODGHDOPDVHQ
la parte anglófona de Canadá, cerca de los Grandes Lagos. Mi padre era 
abogado y mi madre maestra de inglés y gimnasia. Fui la tercera de seis 
KLMRVSDUDTXLHQHVPLVSDSiVWHQtDQDPELFLRQHVSURIHVLRQDOHV(UDQORVHO
Canadá anglófono todavía vivía a la sombra (o al sol, dirían mis tías abuelas) 
GHOLPSHULREULWiQLFR(OKLPQRQDFLRQDOWRGDYtDHUDGod Save the Queen, y 
la Queen reinaba retratada en las salas de clase, los estadios, las pistas de 
SDWLQDMHODVRÀFLQDVS~EOLFDV/RVQLxRVYLYtDQDODLUHOLEUHWRGRHODxR/RV
DGXOWRVFUHtDQHQHVR(QLQYLHUQRSDWLQiEDPRVQRVGLYHUWtDPRVFRQWULQHRV
toboganes y una cornucopia de juegos basados en la nieve como materia 
PROGHDEOH3DViEDPRVORVYHUDQRVKLMRV\PDPiVHQFDEDxDVU~VWLFDVDO
ERUGHGHORVODJRV/RVSDGUHVGHIDPLOLDOOHJDEDQORVÀQHVGHVHPDQDWUD-
yendo los víveres. Comíamos hot dogs, sandías, espaguetis en lata, pescados 
del lago. Corríamos sueltos, como cabras, decía mi abuela. Aprendimos a 
Mary Louise Pratt
Antes de iniciar su intervención, Mary Louise sacó de la bolsa un ukulele y en-
tonó el primer verso de la canción Mother of Pearl, que Nellie McKay le cantó 
a Obama (véanla completa en internet).
Feminists don't have a sense of humor
Feminists just want to be alone
Feminists spread vicious lies and rumors
They have a tumor on their funny bones 
* * * * * * * * * *
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disfrutar del trabajo físico y manual. Las reuniones sociales terminaban 
siempre en canciones con acordeón, violín o guitarra. Nos peleábamos 
FRQVWDQWHPHQWH (QPLFDVR OD MXELODFLyQPHKDRIUHFLGR ODSRVLELOLGDG
de volver a la actividad física, al aire libre, al trabajo manual, al ukelele.)
Junto a esta ronda constante actividad física, leía. Mi entrada al 
PXQGRDFDGpPLFRHPSH]yHOGtDHQTXHPLKHUPDQDPHHQVHxyDOHHU
5HFXHUGROXPLQRVDPHQWHHOPRPHQWRSUHFLVRHQHOTXHPHGLFXHQWDGH
TXH\DQR HVWDED UHFLWDQGR ODVSDODEUDVGHPHPRULD VLQR OH\pQGRODV
(VWiEDPRVVHQWDGDVHQODDOIRPEUDGHODVDODGHHVSDOGDVDOFDOHQWDGRU
(OODWHQtDVHLV años, yo cinco.3RUÀQVHDEUtDPLHQWUDGDDODVPDUDYLOODV
TXHPHHVSHUDEDQIXHUDGHOSHTXHxRPXQGRTXHKDELWDED\DPHKDEtDQ
HQVHxDGRTXHHUDSHTXHxR9LYtDSRUORVOLEURVPHDUUXLQpODYLVWDGH-
vorándolos por debajo de las cobijas. Pasé por el canon de la literatura 
infantil británica y su variante canadiense (supervivencia en el norte, 
perros heroicos, mujeres pioneras, huérfanos aventureros).
/DOHFWXUDHUDXQHVFDSHSHURWDPELpQFUHtDPL~QLFRFDPLQRKDFtD
XQDYLGDYLYLEOH+DEtDQDFLGRGHIRUPDGDXQDJUXHVDPDQFKD¿lunar?) 
PRUDGDPHGLVWRUVLRQDED ODPLWDGGH OD FDUD3RFRDSRFRSHUFLEtTXH
HVRHUDXQDFDODPLGDGSDUDPtSRUTXHHUDXQDFDODPLGDGSDUDORVTXH
PHURGHDEDQQRHUD\RODTXHWHQtDTXHYHUPHODFDUD6HHYLWDEDQODV
fotos, se hacían citas con médicos en la ciudad, así como una cadena de 
RSHUDFLRQHVHQHOIDPRVR+RVSLWDOIRU6LFN&KLOGUHQHQ7RURQWRTXHVROR
VLUYLHURQSDUD FRQÀUPDUPH ORJURWHVFDTXH WHQtDTXH VHUSDUDTXH ORV
DGXOWRVDGRSWDUDQPHGLRVWDQGUiVWLFRVSDUDTXHUHUFDPELDUORTXHYHtDQ
cuando me miraban. Los intentos no dieron frutos —el laser tardaría 
RWURV años en aparecer³\PHTXHGpDVRODVIUHQWHDOGLOHPDGHTXH
mis posibilidades, evidentemente, eran limitadas, y nadie sabía decirme 
cuáles eran los límites. ¿Alguien se enamoraría de mí, se casaría conmi-
go? (Probablemente no.) ¿Alguien me ofrecería trabajo? (¿Quién sabe?) 
Cultura anglosajona: las desgracias se aguantan en silencio. Flash forward: 
ORVDGXOWRVOH\HURQPDOODVKRMDVGHWH6tPHGLHURQWUDEDMRVWXYHQRYLRV
\DPDQWHVPHFDVpFRQXQKRPEUHPDUDYLOORVR\JXDSRFRQTXLHQWHQJR
WUHVKLMRV\PXFKDIHOLFLGDG1RHUDORTXHVHSUHYHía. A los ocho años mi 
DEXHODPHUHJDOyXQDELRJUDItDGH+HOHQ.HOOHUFRQVXEUD\DGRV(QWUH
abyección y superación, elegí esta, por el camino de los libros.
Crecí rodeada de mujeres solteras. La primera guerra mundial había 
GHMDGRHQORVSHTXHxRVSXHEORVFRPRHOPtRXQDJHQHUDFLyQGHQRYLDVVLQ
PDULGRV\KHUPDQDVVLQKHUPDQRV<DSDVDQGRORVDxRVYLYtDQVRODVR
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con sus hermanas, en las casas familiares heredadas por ellas, con un poco de 
dinero. Algunas habían sido maestras, otras misioneras, sufragistas, varias 
habían estudiado y viajado. Leían, pintaban, opinaban, eran vanidosas, libres 
y alegres. Nos recomendaban evitar a los hombres y siempre tener dinero 
propio. Nunca percibimos el matrimonio y la maternidad como destinos.
(OFLFORGHOHFWXUDVTXHHPSH]yDTXHOGtDHQODDOIRPEUDGXUyDxRV
KDVWDMXVWRGHVSXpVGHWHUPLQDUORVH[iPHQHVGHGRFWRUDGRHQ6WDQIRUG
FXDQGRDEULHQGRHOSHULyGLFRHQFRQWUpTXHPHKDEtDYXHOWRDQDOIDEHWD0L
cerebro se negaba a descifrar las líneas negras. No me molesté. Me puse a 
jugar SolitaireDWDOODUSHTXHxDVÀJXUDVGHPDGHUDDYHUWHOHHQFHUUDGDHQ
la casa. Con la ayuda de Plaza6pVDPo, la lectura renació en mí, y pasé a los 
FUXFLJUDPDVDORVFLQFRPHVHVPHSXVHDHVFULELUODWHVLVGHGRFWRUDGR$Vt
terminó mi larga vida de estudiante. Fue el verano de 1974. Un año después 
conseguí mi primer puesto académico, en Literatura Comparada en la Uni-
YHUVLGDGGH0DVVDFKXVHWWV\GHDOOtUHJUHVpD6WDQIRUGGRQGHSHUPDQHFt
DxRVKDVWDWUDVODGDUPHDOD8QLYHUVLGDGGH1XHYD<RUNHQ
Uno de los hilos conductores de mi vida académica, política y per-
sonal ha sido el antielitismo. Herencia de mis padres, me ha canalizado 
KDFLD ORVPRYLPLHQWRVGHPRFUDWL]DQWHV HPDQFLSDWRULRV GH L]TXLHUGD
y hacia proyectos intelectuales animados por ellos. Mi primer libro, sobre 
speech act theory y literatura, criticó el elitismo vanguardista implícito en la 
distinción esencialista entre lenguaje poético y lenguaje cotidiano, e insistió 
en la necesidad de una teoría lingüística capaz de abarcar las artes verba-
OHVQROLWHUDULDV\ODSUHVHQFLDGHORSRpWLFRHQODFRPXQLFDFLyQVRFLDO(O
segundo, Women, Culture, and Politics in Latin America, coproducción de un 
FROHFWLYRIHPLQLVWDUHVSRQGtDDODH[FOXVLyQGHODVPXMHUHVGHODFLXGDG
OHWUDGDODWLQRDPHULFDQD(OWHUFHUROjos imperiales, por un lado reivindicaba 
la literatura de viajes como objeto de estudio y por otro demostraba su 
complicidad en la producción de ideologías imperiales y (neo)coloniales. 
(QRWURVWH[WRVKHLQWHQWDGRFRQWULEXLUDORVGHEDWHVVREUHHOWHVWLPRQLROD
modernidad y el neoliberalismo, la historia literaria femenina, la literatura 
y el autoritarismo, el pensamiento indígena. Nunca he sabido dedicarme 
permanentemente a un tema, un autor, un género, un período, un país. 
$SUHFLR\GHSHQGRGHORVTXHORKDFHQSHURQRKDVLGRPLFDPLQR
(OIHPLQLVPRHOWHUFHUPXQGLVPRDQWLPSHULDOHOODWLQRDPHULFDQLVPRGH
L]TXLHUGDODOXFKDDQWLUUDFLVWDQXWULHURQWDPELpQHQPtXQREVWLQDGRHLP-
SODFDEOHDQWDJRQLVPRKDFLDHOHXURFHQWULVPR6LJRLQFUpGXODGHTXHDSHVDU
GHOHVIXHU]RPDVLYR\PXQGLDOGHODV~OWLPDVFLQFR décadas, no se descoloniza 
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la producción de saberes y el dominio europeo sobre las ideas humanas si-
JXHUHSURGXFLpQGRVHHQQXHVWUDVXQLYHUVLGDGHV/DH[SHULHQFLDRFFLGHQWDO
blanca, urbana, burguesa opera como norma implícita en las teorizaciones, 
las propuestas culturales y hasta en las ciencias. Los conceptos se legitiman 
SDVDQGRSRUODPHWUySROLVORVFXUVRVGHWHRUtDVRQFiWHGUDVGHRFFLGHQWDOLVPR
(VWHSURYLQFLDOLVPRHVWDIDOWDGHFXULRVLGDGPHHQIXUHFH\PHGHVHVSHUD
(QORVHQODVXQLYHUVLGDGHVHVWDGRXQLGHQVHVODUHDFFLyQFRQWUDORV
nuevos saberes étnicos, feministas y tercermundistas se movilizó bajo la 
EDQGHUDGHOHXURFHQWULVPR(OFRQÁLFWRDWHUUL]yHQ6WDQIRUGHQODIRUPDGH
XQDEDWDOODLQVWLWXFLRQDOTXHVHYROYLyFDXVDQDFLRQDO\TXHPHSURSRUFLR-
nó un importante aprendizaje político. Frente a la desestabilización de los 
cánones, un grupo de humanistas conservadores había logrado establecer 
una materia de cultura occidental obligatoria para todos los estudiantes de 
primer año. Al mismo tiempo, la política de selección de estudiantes prio-
UL]DEDODGLYHUVLGDG\ODLQFOXVLyQ(OFKRTXHHUDLQHYLWDEOH6LJXLHQGRHO
modelo Arcoiris de Jesse Jackson, se formó un movimiento estudiantil en 
contra del curso y a favor de la multiculturalidad. Los profesores se movi-
OL]DURQSRUDPERVODGRV\VHDUPyXQGHEDWHTXHLPSOLFyDODXQLYHUVLGDG
HQWHUDGXUDQWHGRVDxRV(ODVXQWRVHQDFLRQDOL]yFXDQGRHO VHFUHWDULR
de educación de Reagan, William Bennett, aprovechó para lanzarse a 
la defensa de los valores tradicionales. Quienes trabajábamos materias 
no-europeas o no-canónicasQRVGLPRVFXHQWDGHTXHHUDQHFHVDULRJDQDU
perder nos relegaba para siempre a ciudadanías de segunda categoría. 
'HVSXpVGHPXFKRVDxRVGHSRVLFLRQDUPHFRPRGLVLGHQWHDXWRH[FOXtGD
en la universidad, aprendí a operar como actor institucional, a formar 
alianzas y diseñar estrategias, a negociar acuerdos, a ejercer mis convic-
FLRQHVHQORVFRQWH[WRVFRQFUHWRVLPSHUIHFWRVHLPSUHYLVLEOHVHQGRQGHODV
OXFKDVVLHPSUHDWHUUL]DQ'HMpGHGHVHVWLPDUHOWUDEDMRLQVWLWXFLRQDOPH
di cuenta de la enorme importancia del liderazgo en la vida académica, y 
GHODPHGLGDHQTXHHVFDVHD(QWUpDOVHQDGRHQFDEHFpFRPLWpVHPSHFp
a dirigir unidades académicas. Cuando acepto puestos de liderazgo, me 
dedico plenamente a ellos y lo disfruto. 
6REUHWRGRGHVGHWHQJRODLPSUHVLyQGHKDEHUYLYLGRXQMXHJR
HVTXL]RIUpQLFRHQWUHIUDFDVRVSROtWLFRV\DYDQFHVLQWHOHFWXDOHV&RQODFDtGD
de Allende empezó la interminable pesadilla política de dictaduras en el 
cono sur, la contrainsurgencia y el genocidio en Centroamérica, los horrores 
VHQGHULVWDVHQ3HU~HOGHVDVWURVRWVXQDPLQHROLEHUDO$WHVWLJXDUHQ$PpULFD
Latina el empobrecimiento masivo impuesto por los ajustes estructurales 
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HQORV\ODFUXHOGDGGHVSLDGDGDGHORVPXOWLQDFLRQDOHVODPDUFKD
DWUiVHQFXHVWLRQHVGHJpQHUR\VH[XDOLGDG\GHUHFKRVODERUDOHVODGHVWUXF-
ción de proyectos revolucionarios, los efectos devastadores del NAFTA, fue 
desesperante: nada salía como esperábamos. Por otro lado, en el espacio 
XQLYHUVLWDULRVHJXtDQDYDQ]DQGRODVH[SDQVLYDVUHYROXFLRQHVPHWRGROyJLFDV
TXHWUDQVIRUPDEDQ\HQULTXHFtDQODVKXPDQLGDGHV\ODVFLHQFLDVVRFLDOHV
generando nuevos objetos de estudio, nuevas ópticas y perspectivas analí-
ticas, nuevos contornos disciplinarios, nuevas colaboraciones poderosas: el 
feminismo, los estudios queer, la poscolonialidad, el análisis de discursos y 
GHIRUPDFLyQGHVXMHWRVODVPXWDFLRQHVGHOPDU[LVPRODGHFRQVWUXFFLyQ
la nueva geografía, los estudios culturales y de performance, la nueva an-
WURSRORJtDUHÁH[LYD'HHVDH[WUDRUGLQDULDFRQMXJDFLyQHPHUJLyHOWHUUHQR
crítico y analítico donde yo, fascinada, terminé acomodándome: el estudio 
de los imaginarios sociales.
¢(QTXpPHGLGDPLWUD\HFWRULDIXHGHWHUPLQDGDSRUHOJpQHUR" A los 
DxRVPLSDGUHYHWyGRVSURIHVLRQHVSDUDVXVKLMDVPHGLFLQDYHWHULQDULD
\GHUHFKRHVWD~OWLPDHVWDEDUHVHUYDGDSDUDPLKHUPDQRPD\RU(OSUR-
JUDPDHQHOTXHHQWUpHQOD8QLYHUVLGDGGH7RURQWR/HQJXDV\/LWHUDWXUDV
0RGHUQDVHUDXQDRSFLyQPiVTXHGHFHQWHSDUDXQDMRYHQLQWHOLJHQWH0L
IHOL]HQFXHQWURFRQHOHVSDxROHPSH]yDOOt$XQTXHREWXYHGLVWLQFLRQHV
QDGLHPHKDEOyGHHVWXGLRVGHGRFWRUDGRQLVLTXLHUDHOSURIHVRUTXHPH
KDEtDKHFKRVXDPDQWH2SWpSRUHVWXGLDU/LQJtVWLFDHQ(VWDGRV8QLGRV
HQ OD8QLYHUVLGDGGH ,OOLQRLVGRQGH Vt FRQVHJXtEHFD(UDXQPRPHQWR
apasionante, el auge de la revolución chomskiana momento de enorme 
creatividad. Devoraba el material, fascinada. Ahí me invitaron a entrar al 
doctorado, pero las reglas no habían cambiado tanto todavía. Me di cuenta 
GHTXHHOPXQGRFKRPVNLDQRHUDXQDFXOWXUDGHHVWULFWROLQDMHPDVFXOLQR
XQMXHJRHGtSLFRGRQGHORIHPHQLQRDPHQD]DED7DPELpQPHGLFXHQWDGH
TXHVXVPRGHORVDQDOtWLFRVH[FOXtDQDJUHVLYDPHQWHORVDVSHFWRVGHODOHQ-
JXDTXHPHLPSRUWDEDQODFRPXQLFDFLyQ\ODH[SUHVLyQVRFLDO(VFULEtXQD
tesis de maestría sobre la estructura de las formas verbales del kikuyu (mi 
primera publicación), y volví al espacio femenino y más libre de los estudios 
OLWHUDULRV(Q6WDQIRUGPHHQFRQWUpFRQWUHVPHQWRUHVH[WUDRUGLQDULRV-HDQ
)UDQFR HQHVWXGLRV ODWLQRDPHULFDQRV HQ OLQJtVWLFD(OL]DEHWK7UDXJRWW
WDPELpQLQJOHVD\HQOLWHUDWXUDFRPSDUDGD+HUEHUW/LQGHQEHUJHUSLRQHUR
LQWHUGLVFLSOLQDULR(VLPSRVLEOHH[DJHUDUODLPSRUWDQFLDTXHWXYRSDUDPtHO
DSR\RGHHVWDVWUHVSHUVRQDVODFRQÀDQ]DTXHWHQtDQHQPtODOLEHUWDGTXH
PHGDEDQVXH[LJHQFLDLQWHOHFWXDO7UDXJRWWDEULyHVSDFLRSDUDPLWUDEDMR
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sobre lingüística y literatura. Los seminarios de Jean Franco me ofrecieron 
ODGLDOpFWLFDPHWRGROyJLFDTXHEXVFDEDHQWUHVRFLRFUtWLFDDQiOLVLVWH[WXDO\
compromiso político. Con un grupo de estudiantes, Franco fundó un colec-
tivo para estudiar la cultura popular y las industrias culturales. Publicamos 
la revista Tabloid: A Review of Mass Culture and Everyday Life, la cual llegó 
a ochoQ~PHURVMás tarde, cuando ya éramos colegas, Franco empezó a 
WUDEDMDUHOWHPDGHJpQHUR\IUHQWHDOPDFKLVPRTXHFDOODEDDODVPXMHUHV
en LASAFDWDOL]yXQJUXSRGHHVWXGLRTXHGXUyDxRV)UDQFLQH0DVLHOOR
Marta Morello-Frosch, Kathleen Newman, Gwen Kirkpatrick, Francesca 
Miller, Lourdes Martínez y Norma Klahn fueron guías y compañeras en ese 
lindo viaje colectivo desde Manso y Gorriti, por Mistral y Magda Portal, 
KDVWD.LUNZRRG\(OWLWÁngel Rama publicó mi primer artículo literario en 
Escritura+HORLVD%XDUTXHGH+ROODQGDPHRULHQWyDOSHQVDPLHQWRFXOWXUDO
EUDVLOHxR$QWRQLR&RUQHMR3RODUFRPSDUWLyVXHVFHSWLFLVPR\%HDWUL]6DUOR
VXJHQLRSHGDJyJLFR(QFXDQWRDPLVFRQWHPSRUiQHRVGHVGHPLVSULPHUDV
reuniones de LASADÀQDOHVGHORVDSHVDUGHGLVWDQFLDV\DVLPHWUtDV
me sentí parte de una coyuntura generacional hemisférica conectada por 
pasiones políticas. Nadie merece tanta suerte. No sé si los jóvenes ahora 
sientan esto. Ojalá.
(ORWURJUDQPDHVWUR\PHQWRUTXHKHWHQLGRKDQVLGRPLVYLDMHV/D
posibilidad de viajar ha sido para mí uno de los grandes atractivos de la vida 
académica. Mi compromiso con los estudios latinoamericanos se consoli-
GyHQYLDMHVHPSH]DQGRSRU0p[LFRDGRQGHIXLDHVWXGLDUHVSDxROHQHO
LQROYLGDEOHYHUDQRGH(QFRQPLVpUULPDVEHFDVSDUDHVWXGLDU
portugués, una amiga y yo fuimos por tierra desde California a Brasil: 
UHFRUULPRV0p[LFR*XDWHPDOD+RQGXUDV VDOWRDpUHRKDVWD&RORPELD
\GHDOOt(FXDGRU3HU~%ROLYLD$UJHQWLQDGHOQRUWH3DUDJXD\\%UDVLO
FRVWRWRWDO'RVPHVHVDOXFLQDQWHVDJRWDGRUHVWUDQVIRUPDGRUHV
Me encontré en un estado de permanente asombro. Desde entonces, no he 
parado de viajar, ni de nutrirme de la geografía y del encuentro. 
8QDGHODVJUDQGHVOHFFLRQHVTXHODYLGDPHKDRIUHFLGRHVTXHHOIXWXUR
HVLPSUHYLVLEOH/RVJUDQGHVFDPELRVFRPRODVDSHUWXUDVVH[XDOHVDKRUD
llegan rápidos e inesperados. Nunca se sabe cuándo dará fruto el trabajo de 
FDPELR(ORÀFLRGHYDFDVDJUDGDVLQHPEDUJRUHTXLHUHJHVWRGHIXWXUyORJD
Cumplo con unas breves indicaciones: 
(OJUDQUHWRTXHHQIUHQWDQORVKXPDQLVWDVHVGHMDUGHVHUOR+D\TXH
WUDVFHQGHUHOJUDQSXQWRFLHJRGHOKXPDQLVPRTXHHVODFRQYLFFLyQGHTXH
el bienestar y la autorrealizacion de los humanos son la preocupación central 
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\~QLFDDODTXHQRVGHGLFDPRVTXHVRORORKXPDQRWLHQHYDORULQWUtQVHFR
TXHHVWDPRVDTXtSDUDIHVWHMDUQRV\GHVDUUROODUQRV(OKXPDQLVPRRFFLGHQWDO
VLJXHVXSRQLHQGRFLHJDPHQWHHOPDQGDWRGH'LRVRWRUJDQGRD$GiQ\(YD
HOGRPLQLRVREUHWRGDVODVFULDWXUDVTXHYLYtDQVREUHOD7LHUUD(MHUFLHQGRHVH
dominio, los occidentales hemos creado las condiciones para la destrucción 
de todas las formas de vida basadas en el carbón, incluyendo nuestra pro-
SLDHVSHFLH(OUHWRTXHQRVHQIUHQWDHV¢FyPRYLYLUHOSURFHVRLPSUHYLVWR
e imprevisible de esta desintegración? ¿Cómo reubicarnos con relación al 
SODQHWDTXHYDDVREUHYLYLUVLQQRVRWURVDODVHQWLGDGHVDQLPDOHVYHJHWDOHV
PLQHUDOHVTXHGHYRUDPRVDKRUDFRQLQGLIHUHQFLD"1LQJXQDYLFWRULDHVGH-
ÀQLWLYD(OSDVDGRVLJXHYLYRGHQWURGHOSUHVHQWHFDSD]GHGHVSHUWDUVHHQ
FXDOTXLHUPRPHQWR1DGLHHQQLVLTXLHUD0DUJDUHW7KDWFKHUKXELHUD
FUHtGRTXHODHVFODYLWXG\HOWUDÀFRGHQLxRVVHUtDQXQSUREOHPDPXQGLDOHQ
HODxRQLTXHORVGHUHFKRVUHSURGXFWLYRVHVWDUtDQHQSHOLJURHQ
1.  Por favor, eliminemos ya la costumbre de invitar a la gringa como voz 
GHO IHPLQLVPRHQFRQWH[WRVS~EOLFRVGRQGHODVFROHJDV ORFDOHVQRVH
DWUHYHQ(VPDORSDUDODVDOXG\SDUDHOIHPLQLVPR
(QJHQHUDO ORVKRPEUHVVRQWRGDYtDPHMRUHVPHQWRUHVTXHQRVRWUDV
,QYLHUWHQPiVHQHUJtD\ WLHPSRHQ OD IRUPDFLyQGH ORVDOXPQRVTXH
GLULJHQDGTXLHUHQPiVexpertiseHQHOOR+D\TXHUREDUOHVHVHIXHJR
+D\TXHFUHDUFRQGLFLRQHVSDUDTXHHOWUDEDMRFROHFWLYRÁRUH]FD\VH
valorice. Debe ser parte íntegra de nuestra producción y de nuestra 
pedagogía.
3DUDPDQHMDUHQ0p[LFRKD\TXHYHUODVDYHQLGDV\JORULHWDVQRFRPR
FDPLQRV VLQRFRPRSLVWDVGHEDLOH6L WRGRVVLJXHQHO ULWPRQDGLH
choca  
 
